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8 PEDRO MONTSERRAT RECODER
muchas baleáricas (Baleares yPitiusas) y iinalmente
un cierto número de plantas exclusivas de Menorca
(endémicas), con afinidades mediterráne¡¡s, particular;
mente delMediterráneo occidental y central.. ' '.'
El catálogo casi completo de la' flora menorquina
se encuentra en la obra de J. J. Rodriguez Femenias
(1), donde dicho autor da preciosas indicaciones sobre
los botánicos que le precedieron, los nombres menor-
quines más importantes de las especies y sudistri-
bución en la isla. Posteriormente (1953) hemos tenido
ocasión de ampliar algo este catálogo (2) aportando
una docena de especies que no se conocian en la isla
y dando noticias de los que han trabajado en floristica
menorquina durante el presente siglo. "
El número de plantas superiores que viven en Me-
norca supera un poco el millar, número algo elevado
teniendo en cuenta la extensión superficial de la isla.
La extraordinaria extensión de los cultivos determina
una gran monotonía flodstica; sólo en algunos lugares,
poco aptos para el cultivo y en condiciones particu-
lares,se encuentran muchas especies que. forman el
núcleo realmente interesante de nuestra flora.
Variabilidad de las especies•• Lo que más lla-
ma la atención a los conocedores ,de la flora penin-
sular, es como en las islas y muy particularmente en
Menorca, se observan formas especiales que no co-
rresponden exactamente a las peninsulares. Pueden
observarse en ,casi todas las especies diferencias en
el porte y ~~Ila de la planta, pilosida.d, color de hojas,
de flores y muy particularmente en sus preferencias
ecológicas; varias veces iritentamos. describir estas
formas como variedades propias de Menorca, pero
generalmente resulta imposible concretar en una des-
cripción corta y precisa las diferencias observadas.
·Causa de dicha variabilidad.• En el continente
... ~,
LA BOTÁNICA MENORQUINA
por PEDRO MONTSERRAT RECODER
Doclor en CienCias Nalurales .
l. INTRODUCCIÓN
LA amplitud del tema que ¡Jroponemos obliga a unenfoque parcial, forzosamente incompleto. Nuestra
intención es la de publicar varios opúsculos sobre
diversos aspectos que ahora simplemente enumera-
remos en una especie de introducción general
En este ambiente menorquln" gozando de unos
dias de descanso, sin libros ni medios de trabajo, he-
. mos preferido dejar a un'lado el rigorismo científico
para dejarnos penetrar del encanto siempre renovado
de la vida vegetal. La Botánica no es ciencia muerta,
una ciencia de museo, es ciencia de vida, vida de los
seres que sostienen al reino animal: Sin las plantas
muy pronto acabada la vida en la vida, por falta de la
fuente de energía vital que acumulan en sus tejidos
verdes.
¿Qué es la Botánica? • Es la ciencia que estudia
las plantas, su vida y' todas sus aplicaciones. El con·
cepto tan generalizado de considerar al botánico como
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uno que se dedica a coleccionar hierbas secas es an-
ticuado e incorrecto; el botánico es un biólogo que
estudia la vida de las plantas, su trabajo requiere freo,
cuentemente la recolección de ejemplares para estu-
dios posteriores, pero la formación de un herbario es
únicamente un medio de trabajo no el fin principal de
su actividad.
División de la Botánica.· Podemos dividirla en
Botánica teórica y Botánica aplicada; la primera mira
al estudio de las plantas como fin principal y la se-
gunda como un medio para conseguir su utilización
agrícola, farmacológica e industrial.
Dentro de la Botánica teórica podemos establecer
la división en Botánica general y Botánica especial .o
Botánica Sistemática; la primera estudia los fenóme-
nos generales a toda la vida vegetal, mientras la se-
gunda se ocupa de la ordenación natural de los vege-
tales, desde los más sencillos hasta los de organiza-
ción más compleja, estudia los rasgos peculiares a,
cada uno y la manera de poder diferenciarlos fácil-
mente de los más afines.
Actualmente, como ciencias relacionadas con la
Geografla flsica, adquieren gran desarrollo la Geogra-
fía botánica y Ecologia vegetal ("), ambas íntimamen-
te relaoionadas, interesantlsimas y muy importantes
para todos los trabajos botánicos dedicados o locali-
dades determinadas, muy particularmente si son in-
sulares.
Flora y Vegetación. ~ Los estudios botánicos con-
cretos, efectuados en una localidad determinada, pue-
den versar sobre el conocimiento del número de es-
pecies que forman su flora (Catálogo f1oristico), su
variabilidad, distribuCión y abundancia; también pue-
den dedicarse al conocimiento de sus agrupaciones
vegeta'les, su distribución geográfica junto con la re-
f
\
cies frecuentes en la Europa meridional (encina y sus
asociadas), mientras los secos y cálidos determinaron
su retroceso y la extensión de especies hoy dia domi-
nantes en las costas africanas del Mediterráneo (ace-
buche, palmito y Euphorbia dendroides).
Pecnliaridades insulares. - Teniendo en cuenta
el cambio de, signo climático en ciclos relativamente
cortos, en las islas se vió amortiguada ,la influencia
de las glaciaciones por una parte por la humedad at-
mosférica, más elevada que en el continente, que ami-
noró las pérdidas de especies higrófilas durante los
períodos secos, moderando también los descensos de
temperatura durante los períodos fríos. A igual latitud,
actualmente se conservan más especies termófilas en
las islas que en el continente próximo.
En Menorca los cambios floristicos fueron más
cuantitativos que cualitativos y la eliminación de es·
pecies, durante el cuaternario, se limitó a las más exi-
gentes en temperatura y humedad del suelo. Induda-
blemente el mayor enemigo que encontraron muchas
plantas para persistir, fué' la extensión del bosque
templado (encinar) que eliminó a las íncapaces de re-
sistir la sombra densa; las que 'lograron persistir se
localizarlan en los escarpes de los barrancos (exca-
vados durante los periodos lluviosos), extendiéndose
durante los períodos ínterglacial.es.
n. LA FLORA MENORQUINA
El conjunto de especies que forman' nuestra flora
es fundamentalmente mediterráneo occidental. Entre
las especies de área restringida, se encuentran mu-
chas cuyo dominio actual es norteafricano, algunas
béticas, varias tirrénicas (corso-sardas, sicilianas, etc.),
muy pocas del Medite.ráneo central (Balcanes y Creta),
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central; las relaciones con las Cordilleras béticas son
más claras.y recientes y próximamente aparecerán
algunos trabajos en los que se estudian estos proble-
mas de colonización procedente del sudeste de la
Península y Marruecos.
Fin de la .era Terciaria•• Hacia el final del mio-
ceno (época de emersión del <marés> menorquin).
nuestra isla tenia una configuracíón muy parecida a
laactual.pero sin los profundos barrancos de la cos-
ta sur. El bosque seria de laurifolios, con restos de la
vegetación subesteparia y una pequeña orla (próxima
al mar) de acebuches, palmito, garrofero silvestre.
Epltedra altisima y Eupltorbia dendroides. .
Durante el plioceno el clima se hizo paulatinamen-
te más fria, que favoreció la extensión de la encina
(¡ue poco a poco fué adueñándose de casi toda la isla,
excepto en la parte más seca y pedregosa donde
pudieron conservarse muchas plantas del mioceno,
particularmente en los escarpes y dunas próximas al
mar.
Vegetación del Cuaternario." Llegamos a los fe-
nómenos (¡uemás recientemente han influido en la
flora y vegetación menOf{luínas. Empieza el Pleisto-
ceno con unas oscilaciones climáticas muy acentua-
das y de ciclo relativamente corto (entre 40.000 y 200
mil años) que van de unos periodos muy lluviosos y
relativamente frias (periodos glaciales) a otros más
secos y cálidos (interglaciales). Estos periodos fueron
de acnmulación y fusión de hielos en todas las gran-
des 'cordilleras sudeuropeas. pero en gran parte de la
cuenca mediterránea determinaron únicamente la al-
ternancia de periodos húmedo y seco antes mencio-
nados.
Indudablemente los periodos húmedos y frias fa-
vorecieron la extensión, en casi toda la isla. de espe-.
r ;
1, J
lación entre asociaciones vegetales y variaciones am-
bientales (medio ecológico). que constituyen el llama-
do estudio de la vegetación o fitosociológlco. El estu-
dio f1oristico se basa en la Sistemática botánica mien-
tras el de vegetación tiene' su fundamento en la Geo-
botánica y Ecologla vegetal.·. .
Precisado el alcance de los términos que emplea-
mos y delimitado el campo botánico que intentamos
exponer. será interesante dar una idea s,uscinta de to-
da la serie vegetal y sus vicisitudes históricas. empe-
zando por las pl(lntas más sencillas, primeras en apa-
recer. y terminando con las más complejas, que
aparecieron más recientemente y entran en el concep-
to corriente de hierbas. matas. arbu.s!os y árboles.
Aparición de los primeros vegetales." Cuando
nuestro Creador consideró preparado al reino mineral
para sostener la vida. formó los primeros seres. acuá-
.ticos. verdes y muy sencillos. Existe unanimidad en
todos los. biólogos al considerar que los primeros se-
res vivos eran vegetales. microscópicos (de pocas mi-
lésimas de milímetro). con cloro,fila (verdes) y de vida
acuática; paulatinamente aparecieron algas de orga-
nización más complicada. hasta que me(iiada la era
Primaria se observan las primeras plantas terrestres.
algo independizadas del agua pero que necesitaban
una atmósfera muy húmeda para prosperar. Los pri-
meros vegetales terrestres pertenecian al grupo de los
Itelecltos y muy pronto se les unieron los musgos jun"
to con las primeras plantas de semilla (espermafitas)
muy parecidas a los helechos. pero que por la forma-
ción de un embrión en estado de vida latente y rodea-
do de cubiertas duras (semilla) se estudian en el gran
grupo de las Gimnospermas (Cicas, pinos y enebros).
Vegetación del carbonifero•• La vegetación que
acabamos de mencionar alcanzó un extraordinario
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desarrollo durante este período que coincide con el
levantamiento de una gran cordillera en todo el norte
de nuestra Península y Menorca. Es muy verosimil
que en nuestra isla y gran parte del terreno cubierto
hoy dia por el mar, existían frondosos bosques de he- ,
lechos como apenas podemos formarnos una idea con
los' que actualmente se encuentran en muchas islas
de Oceania.
Arrasamiento 'de la cordillera carbonlfera.·
Transcurrieron millones de años hasta la terminación
de la era Primariá; calor y humedad constantes fue-
ron caracterlsticas climáticas de aquellos tiempos; las
aguas arrastraban ingentes 'cantidades de tierra y pie-
dras que rebajaron notablemente los picos de la cor-
dillera hasta convertirlos en simples prominencias re-
dondeadas (penillanura). El clima se hizo más frío y
hacia el final de la era cada vez más seco en' nuestra
región del globo.
Era Secundaria•• Empezó esta era acentuándose
la sequia pero aumentado la temperatura (periodo
triásico), condiciones que determinaron la elimina-
ción casi completa de plantas higrófilas, mientras per-
sistian, extendiéndose, las más resistentes a la sequia.
Al inlcio de dicho periodo pertenecen los suelos rojos
tan frecuentes en el centro de nuestra isla (Mercadal,
etc.). Como se comprende estas condiciones favore-
cieron el desarrollo de plantas terrestres, cada vez
más independientes del agua, que se multiplican y
diversifican en los grandes espacios dejados por las
higrófilas desaparecidas.
Hacia la segunda mitad de dicha era (periodo ju-
rásico) aparecieron las primeras plantas con llores
que coinciden precisamente con la multiplicación ex-
traordinaria de los insectos, sus a liados en la fecun-
dación 1I0ral;hasta entonces predominaba la fecun-
r
dación acuática (hidrógama) o por el viento (anemó-
gana), desde este momento cobra importancia la fe-
cundación por insectos (entomógama) que es la domi-
nante en la actualidad.
Era Terciaria•• Esta era coincide con la aparición
de todos los grandes grupos vegetales (órdenes, fami-
lias y géneros) que existen en la actualidad. El clima
húmedo y cálido, sin inviernos frias, favorecia a plan-
tas de-tipo ecuatorial, dominantes en la llora menor-
quina de aquellos tiempos. Hacia 'la segunda mitad
de dicha era el clima se hizo más seco" enfdándose
paulatinamente; esta modificación climática determi-
nó la desaparición de plantas megatérmícas y exten-
sión subsiguiente de un bosque claro poblado de
plantas herbáceas (similar al de las sábanas y este-
pas subtropicales).
Qrogénesis alpina.•Durante la era Terciaría, to-
do el Mediterráneo occidental se vió sometido a va-
rios empujes orogénícos que levantaron, primero los
Pirineos, después los Alpes y finalmente las Cordille-
ras béticas. Las presiones ejercidas en el levanta-
miento pirenaico, fracturaron el antiguo continente
catalana-balear, hundiéndolo parcialmente en el mar;
es muy probable que el levantamiento de Jos Alpes
acentuara la inmersión, hasta que el levantamiento
bético, (S." Nevada, etc.) junto con sus manifestacio-
nes póstumas, dejaron las Islas Baleares con una con-
figuración muy próxima a la actual.
Reseñamos estas vicisitudes geológicas por la in-
!Iuencia que tienen en la histoda de la !lora y vege-
tación menorquinas. Es probable que dentro muy po-
co podamos precisar mucho más, a la luz de nuevos
trabajos geológicos, muy particularmente acerca las
relaciones entre el continente catalana - balear con
Córcega-Cerdeña y los Balcanes a través de Italia
o. o
:¡> U~ ~o. :;
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to profundo de -las formas, permitirá provocar un
aumento, de la variabilidad mediante cruzamientos
(siempre posibles dentro del ámbito de la especie, o-
sea entre subespecies y variedades de una misma-es-
pecie) quepermitiránreunir en una misma raza los
caracteres mejores de las -que se encuentran en la na-
turaleza; el estudio de la variabilidad natural indicará
claramente las posibilidades y dirección selectiva que
debe adoptarse. ,Como siempre el hombre debe inspi-
rarse en la naturaleza, aprovechando lo que en ella
ya se encuentra, para conocer el camino que debe
recorrer al intentar obtener nuevas plantas útiles.
En otro trabajo esperamos estudiar todo lo que se
refiere a la uegetación menorquina y al medio ecoló-
gicoen que se desarrolla.
Creemos- haber demóstrado suficientemente que a
pesar de los excelentes trabajos !Ioristicos menorqui-
nes,' aún falta mucho' para llegar a un conocimiento
profundo de la !lora, a la interpretación correcta de la
misma, particularmente por lo que se 'refiere -¡( su
evolución histórica (geológica), y en especial que no,
hemos logrado sacar el máximo ,rendimiento de las
formas menorquinas de plantas destinadas a la ali-
mentación de nuestro ganado.
•,
,
la mayoria de especies gozan de un área muy exten-
sa, si aparece una raza pronto se ve absorbida en la
población de formas tipicas y desaparece rápidamen-
te,por hibridación (panmixia) en la variabilidadindi-
vidual de dicha población. Si una parte del área espe;
cífica queda separada del resto, es muy probable que
las formas individuales predominantes se fecunden
entre si persistiendo sus caracteres individuales en la
descendencia; el aislamiento favorece la conserva-
ción de caracteres raciales, impidiendo que se diluyan
por hibridación con formas tipicas. En las islas obser-
vamos una variabilidad individual escasa, pero sus
razas incipientes acostumbran a ser bastante cons-
tantes.
En Menorca el aislamiento es antiguo y la isla ha
sufrido cam1;lios climáticos considerables, particular-
mente al iniciarse el Cuaternario. Estos cambios cli-
mátícos determinaron la extinción casi completa de
muchas especies. Estas especies reducidas a muy po~
cos pies, pudieron extenderse nuevamente a variar
las condiCiones climáticas, originando poblaciones en
las que persistieron, estabilizados, sus caracteres indi-
:viduales.En las islas es más fácil la diferenciación
'racial que origina poblaciones formadas por indivi-
duos distintos en varios caracteres a los que domim¡n
en las poblaciones del área continental próxima. Esta
diferenciación paulatina, conduce en muchas especies
a la formación de nuevas variedades, subespecies e
incluso pequeñas especies, afines a las.que se -en-
cuentran en las costas próximas.
Importancia del estudio de la varlabilidad.·Por
los métodos de la Genética moderna puede estudiarse
científicamente la variabilidad; aprovechando los co-
nocimientos en Botánica Sistemática y Geobotánica
pueden conocerse las formas más afines y su distri-
10 PEDRO MONTSERRAT RECODER LA BOTÁNICA "IENORQUINA )5
bución areal (Corología); con estas bases puede elR- ,
borarse un plan de dHerenciación de las especies en
el Mediterráneo occidental, partiendo de las formas
que pueden considerarse.arcaicas hasta llegar al ex-
tremo de ramas geneRlógicas, que son precisamente
las, formas (variedades y subespecies) localizadas ,en
distintos puntos del área específica. Frecuentemente
el arquetipo será hipotético (por haber desaparecido),
pero existirán las ramas que representan su diferen-
ciación actual. ,
Siguiendo los mismos métodos pueden estudiarse
las afinidades entre especies próximas, elaborando el
árbol genealógico de un grupo de especies y hasta de
los géneros. Se comprende que cada vez nos aleja-
mos más de las bases firmes y nos adentramos en el
terreno' de lo hipotético; es muy natural que la evplu-
ción se vea clarisima en los grupos intraespecificos y
sea más dificil de comprender cuando se trata de los
grandes grupos vegetales. Nadie duda de la variabi-
lidad dentro de las especies y evolución de sus, razas
(podriamos citar el ejemplo de las razas cultivRdas de
muchas especies, obtenidas por el hombre); ya al tra-
tar de especies afines la unanimidad no es tan com-
pleta, a pesar de que seria, racional ,admitirla como
pl,an general ordenador de la creación.
": Se comprende también que será más dificil estu-
diarlas afinidades entre especies próximas si tenemos
en cuenta la desaparición de muchas que sucumbie-
ron a los cambios climáticos, más recientes; también
será más difícil construir el árbol genealógico 'entre
dichas especies afines y frecuentemente entraremos
en un terreno hipotético pero muy verosímil. Con to-
rlo, utilizando varios métodos (citogenéticos, biogeo-
gráficos, filogenéticos, etc.), podremor establecer afi-
nidades interespecificas con una certeza casi absoluta.
r
,
sorprendentes y apenas previstos en la actualjdad.
Otras consider,aciQnes,. Lo ,escrito sobre fIOl'í~­
ticay corologla (ciencia de las ,áreas florales), indica
con toda claridad que por lo que se,n;fiere a Menorca
estamos en el comienzo de un largo camino areco-
rrer. Con toda seguridad los principales trabajos botá-
nic'os del presente siglo se orientarán por el camino
que hemos señalado. No pretendemos otra cosa que
dar a conocer, con un llinguaje los más sencillo posi-
ble, estos conocimientos; hicimos resaltar la impor-
tancia de estos estudios y el apoyo que pueden pres-
tar a las t~orias geológicas sobre antiguas' conexio~es
de estas islas con el continente,
Como puede comprenderse, la importancia de es-
tos estúdios es principalmente teórica, pero no se nos
escapa que a la. larga estos estudios f1oristicos y filo-
genéticos detallados, podrán orientar los trabajos de
selección encaminados a obtener nuevas razas útiles
al hombre. No es dificil imaginar como estos trabajos
teóricos habrían facilitado el trabajo a los genetistas
y botánicos australianos que hace pocos años pasaron
largos meses ,en las comarcas mediterráneas, reco-
giendo semilla de todas las plantas que les parecieron
de utilidad para la alimentación del ganado australiano.
En el Mediterráneo occidental se encuentran varias
especies forrajeras muy útiles y apenas utilizadas de
una manera empírica por el ganado local, muchás de
ellas podrían utilizarse y. empiezan a serlo, para la
siembra de pastizales de tipo netamente mediterráneo.
Como estas plantas útiles para la alimentación del
ganado varfan en todo el ámbito mediterráneo, el
estudIo detallado de su variabilidad' y distribución
geográfica, junto con el conocimiento de las apeten-
cias ecológicas de cada forma, son premisas indispen-
sa'bles para su utilización inmediata; este conocimien-
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suficiente y abundante material de herbario, que pue-
da emprenderlo en toda su amplitud y detalle; por
otra parte es difícil encontrar reunida en un solo Ins-
tituto Botánico la inmensa cantidad' de material que
requerirla un trabajo de esta indole.
Métodos paleontológicos.• En Jos párrafos ante-
riores nos apoyamos principalmente en métodos coro-
lógicos y filogenéticos, apoyados en la Sistemática
botánica; para lograr un conocimiento más exacto de
la flora de las épocas geológicas que nos precedieron,
tenemos el estudio de las plantas fósiles (Paleobotá-
nica) que puedan encontrarse en las islas baleares.
Este campo de la paleobotánica baleárica está' poco
trabajado, principalmente por la falta de restos fósiles
en muchos de los estratos insulares. (las plantas se
fosilizan con mayor difícultad que algunos restos de
animales). Los datos de la paleobotánica nos ilustra-
rían sobre algunas de las plantas que poblaban nues-
tro archipiélago durante los distintos periodos geoló·-
gicos y los cambíos que experimentaron al variar las
condiciones climáticas.
Los frutos y semillas pueden conservarse más fá-
cilmente, pero este es un campo de la paleobotánica
poco trabajado (a pesar de que disponemos de técni-
cas y métodos de estudio muy adelantados). El polen
10grll persistir frecuentemente en las tobas calizas,
que se han formado en todas las épocas geológicas;
el estudio del polen fósil (paleopalinologia) está muy
adelantado y actualmente disponemos de obras siste-
máticas, donde se estudia con detalle el polen de casi
todos los grandes grupos vegetales (8) y las técnicas
se han perfeccionado hasta el ptinto de poder trabajar
no sólo con el polen de turberas sino también con el
que se encuentra en muchas rocas sedimentarias; uti-
lizando este camino podrá llegarse a. unos resultados
1 •,
/.
El endemismo.• En Menorca viven especies, sub-
especies y variedades que únicamente se encuentran
en dicha isla; son estas las plantas endémicas menor-
quinas propiamente dichas. .
Comparte otras endémicas con su hermana mayor,
Mallorca, y otras islas baleáricas o de las Pitiusas; son
estas las endémicas baleáricas que, junto con las en-
démicas menorquinas (tambíén baleáricas) represen-
tan la persistencia de la flora que poblaba el conti-
nente Catalano-balear, hundido durante el Terciario.
La conservación de parle de esta flora, que habria
desapare.cido casi completamente, explica la riqueza
extraordinaria de las islas baleares en plantas propias.
Flora norteafricana•• En Menorca . abundan mu-
chas plantas raras o ausentes en la Peninsula que vi-
ven en las costas del Africa del Norte.
La explicación más verosimil debe fundamentarse
en la persistencia de la flora terciaria común a todo
el Mediterráneo occidental; tanto en Menorca (porlas
tazones apuntadas anteriormente) como en las costas
africanas, las glaciaciones cuaternarias-afectaron me-
nos profundamente a la flora menorquina, que conser·
vó parte de la flora terciaria que desapareció casi
completamente en las costas europeas del· Mediterrá-
neo occidental.
. Otra explicación más hipotética y forzosamente
parcial, seria la de admitir conexiones béticas con las
islas baleáricas y migraciones florales hasla fines del
Terciario.
Plantas ausentes de Menorca. - Un cierto núme-
ro de plantas corrientes en las costas próximas, faltan
por completo en Menorca o en el conjunto de las islas
baleáricas y tirrénicas.
A fines del Terciario el clima se hizo más fria, con
lo que pudo extenderse, por todo el Mediterráneo oc-
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cidental, un conjunto de plantas europeas y eurosibe- ,
rianas, empujando a la flora autéctona por las penin-
sulas ibérica e italiana y pasando al Africa a través
de Gibraltar y Sicilia; tanto Córcega-Cerdei'ia como las
Baleares se encontraban separadas del continente por
distancias casi insuperables, dado el poder de disper-
sión de muchas especies y no debe extrai'iarnos que
la mayoría alcanzaran una distribución amplia por las
costas continentales, faltando en las islas antes men-
cionadas.
El estudio de las plantas ausentes, puede dar pre-
ciosas indicaciones respecto a la dirección de las co-
rrientes migratorias que poblaron las islas y la exis-
tencia de barreras infranqueables, para algunas, pre-
cisamente en el momento de expansión máxima para
cada especie.
.. No queremos entreternos hasta lograr una aplica-
ción más general del método apuntado en el párrafo
anterior, sólo queremos indicar que durante el mioce-
no ya se observan corrientes de 'especies esteparias
(hoy dia del sudeste europeo y oeste asiático),junto
con antilopes y otros herbivoros,que poblaron la par-
. te occidental de Europa y muchas de las cuales pudie;
ron alcanzar las islas del occidente mediterráneo; los
movimientos 1I0risticos pliocénicos son más recientes
y determinaron el movimiento hacia el suroeste de la
flora que hoy dia persiste en gran parte. del Medite-
rráneo occidental; durante k,s glaciaciones cuaterna-
rias se dieron los últimos toques, que dejaron las. llo-
ras tal como'las vemos actualmente; el hombre modi-
ficó la vegetación, pero alteró poco el conjunto· de
floras locales (extinción de algunas especies, como la
que mencionamos en una nota anterior, o introducción
de algunas especies de otros paises). .
'. La floristica del futuro.• Hasta nuestros dias y
f
muy particularmente en nuestra patria, los estudios
floristicos se han limitado a la elaboración de catá-
logos más o menos completos y estudios monográfi-
cos de Unos pocos géneros; como adelantados ·de las
tendencias modernas, podemos citar a .P. Font Quer
en su estudio sobre las afinidades f10risticas de Ibiza
con la parte más próxima de la Peninsula (3). Y el de
Knoche (4) sobre la flora delas Baleares, menos pre-
ciso y desorientador. La isla de Córcega está más tra-
bajada por Briquet y su continuador Cavillier(5) en el
aspecto floristico y por J. Braun-Blanquet (6) en el de
las afinidades f10risticas y caminos seguidos por las
plantas al poblar la isla. La isla de Cerdei'ia es menos
conocida, a pesar de algunos trabajos recientes (7) que
no agotan el tema ui 10 enfocan bajo el aspecto que
ahora consideramos.
Lo que llevamos dicho y la naturaleza de los tra-
bajos f1orlsticos que poseemos de Menorca, impiden
plantear el problema tal como seria deseable; podria-
mas encontrar ciertamente relaciones florísticas muy
interesantes, pero sería muy difícil llegar a conclusio-
nes definitivas,.particularmente en .todo lo que se re-
fiere al camino seguido por las distintas especies y la
época probable de su llegada a la isla. Para alcanzar
esta.iinalídad convendría estudiar la variabilidad de
cada especie en todo ·el Mediterráneo occidental y
muy particularmente las afinidades de todas las plan-
tas endémicas. Se, comprende que todo esto presu-
pone l!finar mucho más en el estudio de Il!s varieda-
des y subespecies menorquinas, comparándolas con
las de los países próximos, elaborando el árbol gene-
alógico (filogenético), par!! deducir finalmente' las
conclusiones más interesantes.
Ll!s dificultades de este trabajo saltan a .la vista;














































('!) La Ecologla vegetalesturlia la habitación (oikas, casa en
griego) de las plantas y sus relaciones con las variaciones
ambientales.
(1) J. RODRIGUEZ FEMENIAS. 1904 FI6rulo de Mellorca;
198 pp. Mahón.
(2) P. MONTSERRAT RECODER. 1953 .Aparlaclón a la flora
de Menorca-, Collectanea Botallica 3 (3): 399·418. Bar~
celaDa.
(3) Pio FONT QUER. 1927 - .La llora de las Piliusas y sus
afinidades con la de la Península Ibérica-. Mem. Real
Acad. de C/ellclas y Artes 20 (4): 48 pp.• 32Iigsi-(mapas di·
persión). Barcelona.
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(4) W, K~OCHE, 1921 1923 - Flora balearlea (Elude pilylo-
g"éogrophlque sur les Iles. Baléa,.es), Tllése. Montpellier.
Consta de 4 vals.
I. 1921 (.ata/ogue-I-ilisollllé de toutes les plantes COll-
tUleS; 534 f>P.
H. 1922 Planle.<j vasculaires, sulle; 585 pp.
111. 1923 Partie gérlüale; 411 pp. Los tres· volúmenes con
muchos mapas de dipersiólI é ilustraciones.
IV. 1923 Planches. Muchas fotografías, un mapa lopagrá·
lico de Mallorca, olro .de _vegetación en colores, UII
mapa de Menorca en colores (geológico, con indica·
ción de la vegetación en negro). uil8 lámina contiene
dos fotograBas de plantas Jósiles, encontradas en Llo·
sela (Mallorca), correspondientes al Oligoceno Inferior,
. que. indican la existencia de una flora de Mi"ica,segu~
ramerlte parecida a la actual de Canarias.
(5) Johll BRIQUET, 1910 y 1913 - .Prodrome de la flore cor-
se. Obrn incompleta, su autor ediló el primer volumen y
la.primera parle del segundo; continuRda por R. de LI·
. TARDIERE en 1935.
I. 1910 - LVI -.656 pp. (Helechos, Oymnospermas y. Mo-
nocotiledóneas, continuando COIl las Arquic1amldeas
y ~lgullas Dia-ipélaJas).
11. (1) 1913 ·409 pp. (Papaveráceas, Cruclleras, Rosáceas
y Leglllllino~as). .
!l. (2) 1935 - (eout. por R. LlTAROlERE), XXXVll1- 216
pp. (Dialipétalas).
111. (1) 1938 . XII- 205 pp. (Fin Dialipétalas, comienza Oa-
mopétalas). .
111. (2) 1955 - XVII - 264 pp. (ConlilluaOamopétalas, hasta
Lahiadas y Solanáceas). En estos volúmenes puede
completarse la bibJlograffa sudnla que apOllamos
ahora.
(6) J. BRAUN·BLANQUET• .1926 - -Le peuplemell/ de la Cor-





(7) A. COSSU, 1949 -Ricerche sui pascoli sardi con speciale
rigui1rdo ala provincia di Nuoro•. Ann. Sper. agr'J 3 N.
Ser., núm. espec. 221356.
Para una flora Sarda más completa pero antigua, debe
recurrirse a la de J. J. MORIS 1837-1859, en 3 volúmenes
y uno de iconografia; obra antigua y escrita en lalín.
Aldea del Norte. Existe un catálogo de E. JAHANDlEZ y
R. MAIRE, 1931 -1941. Calalogue des Plall/es du Maroe
en 3 vals·. y uno como suplemento.
R. MAIRE, viene publicando desde 1921 .Contribu-
Iions a I'étude de la ~Iore de l'Afriqlte du Nord •. 16 fas-
ciculos. publicados en Bull. de la Soco d'H/st. Nat. de
l'Afr. du N. y en Mém. Soco Se. Nat. da Maroe; en estas y
otras revistas, el mismo autor ha publicado trabajos en
colaboración con otros autores (EMBERGER, BRAUN#
BLANQUET, etc.).
R. MAIRE. dejó inédita su Flore de l'Afrique du Nord,
de la que actualmente ya se han publicado tres volúme-
nes en Paris (años 1952-1955), no habiendo terminado aún
las Monocotiledóneas. Esta obra interesa por la Biblia·
. grafla llIuy completa y reciente. '
Alpes Marftlmos. Existe una flora muy complela de BUR·
NAT. continuada por CAVILLIER, que puede ser úHl para
esludios biogeográficos en el Mediterráneo occidental.
Otras flol"88. De Francia y Córcega: COSTE (3 vals. con i1us~
traciones para cada especie), P. FOURNIER. más reciente
y completa (1946), pero con ilustraciones deficientes. I1a#
lia, Cerdeña y Sicilia. con islas·Hrrénicas, A. FlqRI (Nuo-
va flora analllíea d'Italla) en 2 vals. Florencia (1923·1929)
con un vol. de ilustraciones para cada especie. De la Pe-
nínsula íbérica tenemos dos floras portuguesas y la ~mli~
gua de WILLKOMM y LANOE, Prodrolllus Floro. Hispa-
Il/ae, Stnllgart, 3 vals. 1870·1880; de WILLKOMM. el Sup-
plementum, 1893; las floras modernas son incompletas.
